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PRÉDICA MIÉRCOLES 5 DE MARZO 2026 
JESÚS DESTRUIRÁ LA MUERTE PARA SIEMPRE 

PASTOR CARLOS STAHL 
 
Gracias a Dios. Bueno, nuevamente bienvenidos. Estamos estudiando el libro de Isaías 
y estamos en Isaías capítulo veinticinco, así es que vámonos, por favor, a Isaías, 
capítulo veinticinco. Hay capítulos que están más cargados que otros. Cuando vimos las 
profecías acerca de los enemigos de Israel, pues las vimos bastante en términos 
generales, pero tenemos capítulos como este en donde en un versículo tenemos tres o 
cuatro principios en los que tenemos que detenernos. Así es que eso es lo que estamos 
haciendo en estos días. Es una belleza del libro de Isaías. Casi toda la Biblia está 
metida dentro del libro de Isaías. Algunas personas le llaman una Biblia en pequeño, 
verdad? Y no solo es por eso. Isaías tiene sesenta y seis capítulos y los primeros a ver, 
doce más veintisiete treinta y nueve capítulos más o menos giran alrededor de los 
profecía contra Israel, sus vecinos, sus enemigos, los justos juicios de Dios. Y luego a 
partir del capítulo cuarenta, sería la tónica cambia y tenemos tenemos otra tónica. 
Siempre sigue hablando acerca de los juicios de Dios contra Israel, pero ahí vemos las 
glorias del Reino de Dios y ese tipo de cosas. Interesantemente el Antiguo Testamento 
tiene treinta y nueve libros, el Nuevo Testamento tiene veintisiete, verdad? Entonces los 
últimos veintisiete libros de Isaías tienen otra, otra tónica. Entonces, bueno, es una 
Biblia en pequeño, verdad? Y por eso y por todo lo demás, Así es que vámonos a Isaías 
capítulo veinticinco y para no desubicarnos les voy a leer todo el capítulo que es 
bastante corto y nos vamos a ubicar en algo más que queremos ver hoy. De este 
capítulo dice Jehová Tú eres mi Dios. Te exaltaré y alabaré tu nombre, porque has 
hecho maravillas. Tus consejos antiguos son verdad y firmeza, porque convertiste la 
ciudad en montón, la ciudad fortificada en ruina, el alcázar de los extraños, para que no 
sea ciudad ni nunca jamás sea reedificado. Por eso te dará gloria al pueblo fuerte. Te 
temerá la ciudad de gentes robustas, porque fuiste fortaleza al pobre, fortaleza al 
menesteroso en su aflicción, refugio contra el turbión, sombra contra el calor. Porque el 
ímpetu de los violentos es como turbión contra el muro, como el calor en lugar seco. Así 
humillarás el orgullo de los extraños y como calor debajo de nube. Harás marchitar el 
renuevo de los robustos. Y Jehová de los ejércitos hará en este monte a todos los 
pueblos banquete de manjares suculentos, banquete de vinos refinados, de gruesos 
tuétanos y de vinos purificados. Y destruirá en este monte la cubierta con que están 
cubiertos todos los pueblos, y el velo que envuelve a todas las naciones. Bueno, allí nos 
quedamos. La semana pasada hicimos el versículo siete. No pudimos pasar del velo, 
pero hicimos bastante con ese velo. Qué importante entender estas cosas! Y recuerden 
que en el contexto que llevamos acá de la profecía de Isaías, el Señor ya habló de sus 
juicios sobre Israel, sus juicios sobre las naciones vecinas o los enemigos de Israel. Y 
ahora en este capítulo está hablando del Señor Jesucristo, su venida para vencer. 
Bueno, en primer lugar dice que va a ser. banquete a todos los pueblos. Ya vimos eso la 
semana pasada. Va a destruir la cubierta, el velo con el que están velados todos los 
hombres. Y vamos a ver hoy el verso ocho dice Destruirá a la muerte para siempre. Y 
enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros, y quitará la afrenta o la 
vergüenza de su pueblo de toda la tierra, porque Jehová lo ha dicho. Hay tres cosas acá 

 



 

que van a suceder cuando Jesucristo venga a reinar a la tierra. Verso nueve Y se dirá 
en aquel día He aquí, este es nuestro Dios, le hemos esperado y nos salvará. Este es 
Jehová a quien hemos esperado. Nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación. 
Porque la mano de Jehová reposará en este monte. Pero Moab será hollado en su 
mismo sitio, como es hollada la paja en el muladar. Y extenderá su mano por en medio 
de él, como la extiende el nadador para nadar. Y abatirá su soberbia y la destreza de 
sus manos y abatirá la fortaleza de tus altos muros. La humillará y la echará a tierra 
hasta el polvo. Ok, entonces. Verso ocho. Hoy vamos a ver. Destruirá la muerte para 
siempre. Ahora no. Espero que vayan al día con los podcasts. No voy a preguntar quién 
va al día con los podcasts. Y llevamos subidos trescientos cincuenta y pico de podcasts. 
Pero el penúltimo, precisamente en el penúltimo, abordó este tema. El tema de la 
muerte. Entonces ampliémoslo un poco porque ese podcast era como de media hora. 
Hoy tengo una hora para decirles más. Muy bien. El Señor va a destruir la muerte para 
siempre. Hagamos una. Tracemos la historia de la muerte. Meditemos en este 
fascinante tema de la muerte. Ok. Ahora miren pues. Muerte. La palabra muerte. Un 
diccionario, digamos secular. La define como cesación. Cesa. O termino. Ustedes saben 
que las personas pueden morir físicamente. Un proyecto puede morir. Un imperio puede 
morir. Entonces es una palabra muy amplia. En términos generales, significa el término 
de algo o la cesación de algo. De acuerdo. Muy bien. Entonces, en Génesis capítulo 
tres, allí comenzó la historia del hombre y la muerte. Cuando Dios hizo al hombre, la 
intención original de Dios era que el hombre viviera para siempre. No había tal cosa 
como muerte en la creación de Dios. Amén. Esa era la intención de Dios. Pero Dios, en 
su infinita sabiduría, no le sirvió absolutamente todo en bandeja de plata a Adán y a 
Eva. Él los llevó hasta cierto punto, y entonces les dio instrucciones y básicamente les 
dijo Quieren completar el proceso. A ustedes les toca el resto. Hagan el resto y el 
proceso va a estar completo. Bueno, ya sabemos qué pasó. No hicieron lo que les 
correspondía. No labraron el huerto, no guardaron el huerto, no comieron liberalmente 
de todos los árboles que estaban en el huerto. Todo eso lo sabemos por las 
consecuencias que hubo y comieron del árbol del que Dios les dijo No comerán de este 
árbol ahora, cuando entró la muerte, no fue cuando comieron del árbol de la ciencia del 
bien y del mal. Comer del árbol fue ya el efecto o el resultado? La desobediencia es el 
resultado o el efecto de algo que ya se descompuso aquí adentro. En qué momento se 
descompuso el hombre? Y primero fue la mujer, después fue el hombre. Pero en qué? 
En qué momento se descompusieron? En el momento en el que se abrieron a esta 
inundación de engaño, de error, de duda y sospecha en contra de Dios, que sembró la 
serpiente en el corazón de los hombres, Allí es donde la serpiente logró llegar hasta 
esta lámpara que Dios había puesto encendida dentro de los hombres, y allí la tumbó. Y 
entonces, de repente, la mujer vio en el árbol de la ciencia del bien y del mal algo que 
no estaba allí y los atributos que Dios le dijo que tenía el árbol de la vida. Ella empezó a 
vérselos al árbol de la ciencia del bien y del mal. Entonces, y allí se corrompió la visión 
de la mujer. La semana pasada estudiamos el velo. Es allí en donde se puso ese velo y 
degeneró la percepción de los seres humanos. Amén. Y empiezan a ver cosas que no 
están y dejan de ver las cosas que sí deberían ver porque sí están. Ok. Fue en ese 
momento. Entonces el efecto o el resultado de comer, perdón, el efecto o el resultado 

 



 

de haberse llenado de tinieblas y de oscuridad, fue desobedecer, comer del árbol de la 
ciencia del bien y del mal. Cuando la serpiente inundó de oscuridad de tinieblas al 
hombre, en ese momento la muerte llegó a los hombres. La muerte es la paga del 
pecado o la consecuencia del pecado? Y los hombres pecaron. No haciendo lo que 
Dios les pidió hacer. No prestando atención a las palabras de Dios, prestando atención 
y absorbiendo las palabras que habló la serpiente y finalmente cometiendo la acción de 
hacer algo completamente contrario a lo que Dios les había dicho que hicieran. 
Entonces allí se llenaron de pecado y allí es donde vino la muerte. Entonces vean la 
muerte operando. Ahora recuerden que muerte es cesación de algo. Qué es lo primero? 
Perdón? Lo primero que cesó o que terminó. Tiene que haber sido su dulce comunión 
con Dios y su dulce y pacífica comunión con Dios. Porque miren, versículo ocho de 
Génesis tres. Oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto al aire del día. 
El hombre y la mujer, y el hombre y la mujer se escondieron de la presencia de Jehová 
Dios entre los árboles del huerto. Allí vemos ya la muerte operando en los hombres. Lo 
primero que cesó fue esa en el sentido correcto Confianza sí que tenían con Dios. Esa 
cercanía, esa, esa comunión que tenían con Dios, es lo primero que se rompió. Oyeron 
la voz de Dios paseándose en el huerto e inmediatamente se escondieron. Tuvieron 
miedo. Allí ven como la muerte ya llegó al hombre. Ok. Luego en el versículo once y. 
Después de que Adán le dije. Tuve miedo porque estaba desnudo Menudo, verdad? Y 
me escondí. Y Dios le dijo. Quién te enseñó que estabas desnudo? Has comido del 
árbol que yo te mandé no comieses? Ahora vean la muerte. La muerte ya en operación 
a causa del pecado. Yo no tuve la culpa. La mujer que me diste tuvo la culpa. Le hace la 
misma pregunta a la mujer. Y ella dice No, la serpiente tuvo la culpa. Al final le están 
echando la culpa a Dios, porque pues él es el que creó la serpiente y todo lo demás, 
verdad? Amén. Entonces allí ven la muerte, la muerte en operación, siempre en el 
capítulo tres, versículo veintidós Miren lo que dice. Y dijo Jehová Dios. Génesis tres 
veintidós Dijo Jehová Dios He aquí, el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el 
bien y el mal. Ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también el árbol de la vida, 
y coma y viva para siempre. Es comer del árbol de la vida Lo que hubiera garantizado 
su permanencia aquí para siempre en la tierra proviene de Dios y dice Ahora no vamos 
a dejar que viva permanentemente en este estado, verdad? Así es que le reveló el 
camino al árbol de la Vida. Entonces, desde entonces, el hombre dejó de vivir para 
siempre. Era el plan de Dios que viviera para siempre. Cuando Jesucristo restaure todas 
las cosas, una de las cosas que va a restaurar es que vamos a vivir para siempre. O 
no? Ajá. O sea, todo va a regresar a su orden original, nada más que a un nivel más 
alto, porque al principio todo fue por creación y por don. Hoy es por redención y porque 
el Señor Jesucristo es una obra maravillosa en nuestra vida, verdad? Muy bien, 
entonces miren, sigue operando la muerte. Este bueno, cesó esa cercanía entre el 
hombre y Dios. Porque en el verso veinticuatro Dios tuvo que echar al hombre del 
huerto. Luego, en el capítulo cuatro, vemos a Caín y Abel ofreciendo sacrificios y Caín, 
y se enoja porque Dios aceptó el sacrificio de Abel y no aceptó el suyo. Entonces, qué 
hizo? Vino y mató a Abel. Viene Dios y le dice Qué has hecho? Dónde está tu hermano 
Caín? Y le dice Acaso soy yo guarda de mi hermano? Ven la muerte operando, verdad? 
La muerte operando? Todas esas actitudes, si están allí. Eso es la muerte, el producto 

 



 

del pecado que opera en el viejo corazón del hombre, verdad? Ok, en Génesis cinco, 
verso ocho. Empezamos a ver aquí genealogías y cosas así. Probablemente en el verso 
cuatro, verso cuatro. Y fueron los días de Adán después que engendró a Set 
ochocientos años y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días que vivió Adán 
novecientos treinta años y murió. Él fue uno de los más de los que más murió y más 
murió. Eso está buenísimo. Más años vivió? Sí, se empezó. Se empezó a cortar la la 
expectativa de vida de los hombres. Y a unas generaciones después de la de Adán, 
vemos que ya se recortó su expectativa de vida. Cien años más. Doscientos años más. 
Ya en vez de vivir novecientos y pico de años, empiezan a vivir seiscientos y pico de 
años, quinientos y pico de años. Y estas son las cosas en las que no pensamos cuando, 
por ejemplo, la gente nos pregunta Mire, y con quiénes se casaron los hijos de Adán? 
Pues con sus hermanas. Con quiénes más y cómo poblaron la tierra. Bueno, es que 
solo piense que cuando Adán y Eva empezaron a tener nietos ya tenían quinientos 
hijos. O sea, estamos hablando de que están viviendo casi mil años y tienen un cuerpo 
sin enfermedad, sin sin las limitantes de hoy en día, cuerpos fuertes, sanos, saludables. 
Ellos fácilmente tuvieron quinientos hijos y cada hijo tuvo otros quinientos hijos. Así es 
que solo solo para la tercera generación ya tenemos como tres millones de personas. 
Así es que no se hagan bolas pensando en cómo se pobló la Tierra en ese entonces, 
verdad? Se nos olvida lo que vivieron. De hecho, esto es importante porque este 
ustedes saben que vamos a ver. Adán tuvo después a otro hijo que se llama Adán y 
Eva. No tuvieron tres hijos. Esos son los hijos que interesan para efecto de nuestro 
relato, pero deben haber tenido como quinientos en mil años. Ok, sed. El hijo de Adán 
estaba vivo en tiempos de Noé. Así es que no hay tales que no transmitieron la 
información de primera mano y de manera fiel. Lo que no es había se lo debe haber 
transmitido. Sed lo ven y sed. Apenas es la segunda generación. Ustedes saben que 
Noé todavía estaba vivo en tiempos de Abraham. Noé estaba vivo en tiempos de 
Abraham. Por eso tengan la certeza de que la verdad fue transmitida como debe ser. 
Amén. Tremendo, verdad? Okay. Bueno, entonces prosigamos. Porque nuestro tema es 
la muerte. Así es que cuando nos vamos a Génesis capítulo seis, la muerte operó a una 
velocidad tan estrepitosa que en Génesis capítulo seis ya los hombres se habían 
corrompido a unos niveles increíbles. Dice en el verso uno. Aconteció que cuando 
comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron hijas, y 
que viendo los hijos de Dios, que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para 
sí mujeres, escogiendo entre todas. Esos hijos de Dios son ángeles caídos. No hay tal 
cosa como que había otra civilización por ahí que no cayó en pecado y ese tipo de 
cosas, esas son pamplinadas, ok? Verso tres Y dijo Jehová No contenderá mi espíritu 
con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne. Más serán sus días ciento 
veinte años. Miren cuánto se redujo la expectativa de vida de los hombres ciento veinte 
años. Y luego, pues más adelante, en el libro de los Salmos, en el Salmo noventa dice 
que la vida del hombre son setenta años y en los más robustos ochenta, verdad? Y 
ustedes saben que en tiempos de la revolución industrial, cuando la población empezó 
a hacerse más urbana que rural, la expectativa de vida se redujo como a los cuarenta y 
tantos años, porque como ya todos vivían más juntos, las epidemias eran más 
frecuentes y la gente pescaba enfermedades con más facilidad. Eh, la la EH, No había 

 



 

sanidad en el agua potable que tomaban los drenajes a flor de tierra y todo aquello. 
Entonces los hombres vivían cuarenta y pico de años, verdad? Cuando se volvió a subir 
el la expectativa de vida, cuando inventaron la vacuna y la penicilina y todas esas 
cosas, entonces se subió otra vez la expectativa de vida. Tremendo, sí, pero de de vivir 
para siempre a vivir ochenta años también estamos en un estado deplorable, no creen. 
Pero esto se va a componer. Jesús lo va a componer. Ok. Bueno, entonces leamos 
Romanos cinco del doce al diecinueve. Romanos capítulo cinco, del doce al diecinueve. 
Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre y por el pecado la muerte, 
así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron, pues antes de la ley 
había pecado en el mundo. Pero donde no hay ley, no se inculpa de pecado. No 
obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aún en los que no pecaron a la 
manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. Pero el don 
no fue como la transgresión, porque si por la transgresión de aquel uno murieron los 
muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia 
de un hombre, Jesucristo. Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que 
pecó. Porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación. 
Pero el don vino a causa de muchas transgresiones para justificación. Pues si por la 
transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo 
Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. Así que, 
como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma 
manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida. Porque 
así como por la desobediencia de un hombre, los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. 
Gracias a Dios por Cristo Jesús, Señor nuestro. Amén. Pero literalmente fue a través de 
Adán que entró esta cosa. Uy, me mojé, que entró esta cosa que se llama muerte al 
hombre, verdad? Ahora hay tres clases, digamos, de muerte. Uno está la muerte física, 
por supuesto. Dos está la muerte espiritual. Y moral. Y número tres, está la muerte 
eterna. El Señor Jesucristo va a acabar con todo Esto. Y en el caso de los creyentes, él 
ya está terminando de terminar con nuestra muerte espiritual y moral. Amén. Ya acabó 
con la muerte eterna en el caso de los creyentes, y solo le falta lidiar con la muerte 
física, porque de eso no nos escapamos. Excepto que sea el arrebatamiento primero, 
verdad? Amén. Ok, miren la muerte física. Romanos ocho dieciocho. Ya que estamos 
aquí. Romanos ocho, verso dieciocho. Pues tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de 
manifestarse, porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación 
de los hijos de Dios. Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia 
voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza. Porque también la creación 
misma será libertada de la esclavitud de corrupción a la libertad gloriosa de los hijos de 
Dios. Porque sabemos que toda la creación gime a una y a una está con dolores de 
parto hasta ahora. Y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. Porque en esperanza fuimos 
salvos. Pero la esperanza que se ve no es esperanza, porque lo que alguno ve a qué 
esperarlo. Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos. Nuestro 

 



 

cuerpo va ser redimido. De qué? De la muerte, de esta cosa que se llama muerte o de 
la vanidad o de la corrupción. Así es que vemos como el Señor Jesucristo va a vencer la 
muerte para siempre, empezando con la muerte física. Amén. La va a vencer el día que 
el Señor resucite a todos los que se hayan muerto. La va a vencer el día que el Señor 
se transforme en un abrir y cerrar de ojos a los que estemos vivos. Y en Primera de 
Corintios quince cincuenta y uno. Leemos lo siguiente. Primera de Corintios quince 
cincuenta y uno. He aquí, os digo un misterio No todos dormiremos, pero todos seremos 
transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos a la final trompeta, porque 
se tocará la trompeta y los muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos 
transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido de 
incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la 
palabra que está escrita Sorbida es la muerte en victoria. Cita directa de Isaías 
veinticinco versículo ocho Sorbida es la muerte en victoria. En Isaías lo tradujeron como 
El Señor vencerá la muerte para siempre. La palabra para siempre es la misma palabra 
hebrea para victoria. Resulta que la palabra es la voy a poner aquí. Oye. Natasha. La 
podemos poner así. Natasha. Si, es una de esas palabras que se traduce eternidad 
también por eso. Para siempre. Y miren esto es maravilloso. Porque hay una. Hay una. 
Hay unos versos en la Biblia en donde esta palabra la traduce en sangre y explica el 
diccionario de Strong que es por por lo brillante de la sangre, verdad? Es como. Como 
aquello que brilla al final del camino, que es nuestra meta. Hacia dónde vamos 
dirigidos? Amén. Pero, Natasha. Sorbida es la muerte en victoria. Natasha. El Señor va 
a traer estas. Esto es algo que Dios echó a andar desde el principio y es algo que Dios 
va a manifestar cuando el Señor acabe con la muerte. Todas estas formas de muerte 
para Siempre él echó a andar una de estas eternidades, digámoslo así. En dónde está 
esta victoria que nos da la sangre del Señor Jesucristo? Amén. Para. Para vencer la 
muerte. Para absorber la muerte que hay en nosotros ahora no tenemos que esperar 
hasta el futuro para que el Señor venza y absorba la muerte que hay en nosotros. 
Cuando vemos esas actitudes que obviamente no salen de Cristo y de la vida de Cristo, 
que está en un lado de nosotros, vemos estas otras actitudes y que producen tanto eh 
pleito y desencanto en los demás, etcétera. Eso es muerte. Sorbida es la muerte en 
victoria. Entonces nosotros podemos orarle al Señor y decirle Señor, estoy viendo 
muerte todavía presente en mi viejo hombre, en mi mente carnal, Señor, vence esa 
muerte que hay todavía operando en mí. Amén. Y no tenemos que esperar hasta el 
futuro. Eso es algo que el Señor quiere hacer por nosotros ahorita. Amén. Él va a 
vencer la muerte y ya venció la muerte eterna, como les dije para nosotros. El Señor 
está venciendo esa muerte espiritual y moral que hay en nosotros. Y el día de la 
resurrección, Él habrá vencido la muerte física. Amén. El hecho es que vamos a un 
momento dentro del plan de Dios gracias en donde ya no va a existir la muerte en 
ninguna forma de muerte. Pero eso todavía falta. Eso todavía viene. Ok. Entonces aquí 
tenemos. Dice versículo cincuenta y cinco. Dónde está, oh muerte, tu aguijón? Dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? Ya que el aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado, la ley Mas gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén. La victoria sobre la muerte. Victoria sobre la corrupción 

 



 

que hay en nosotros. Ok. Entonces el Señor va a vencer la muerte física. Ustedes 
saben que el Señor va a resucitar primero a los justos. Y tarde o temprano. Bueno, eso 
lo voy a decir dentro de un momento, tarde o temprano va a resucitar a todo el mundo. 
Ahora van a ver. Pero no nos adelantemos, ok? De hecho, cuando la Biblia habla de 
resurrección, está hablando del cuerpo. Nuestro espíritu y nuestra alma no se mueren. 
No pueden. No, no, no. Eso no existe para el espíritu y el alma. Pues quiero decir 
físicamente. El espíritu y el alma nunca cesan de ser el espíritu y el alma. El día de la 
muerte física solo se desprenden del cuerpo y siguen su rumbo. Amén. Y si el espíritu y 
el alma estaban corruptos, corruptos, corruptos y se dedicaron toda su vida a negar a 
Jesucristo y a huir de Dios, eso no se va a ningún lado. Lo único es que no van a tener 
un cuerpo, pero ese va a seguir siendo el mismo estado de ese espíritu y de esa alma. 
Se imaginan cuando estén delante de Dios, verdad? Ok, ahora la muerte espiritual y 
moral. Eso es, eso que nos ganamos. Además de la muerte física, cuando la. Cuando, 
cuando el interior de los hombres se corrompió. Veamos, por ejemplo, miren esta cita 
primera de Juan, capítulo tres. Esta es muy bonita. Primera de Juan, capítulo tres. 
Vamos a leer a partir del verso once, primera de Juan tres, verso once. Porque este es 
el mensaje que habéis oído desde el principio que nos amemos unos a otros. No como 
Caín, que era del maligno y mató a su hermano. Y por qué causa le mató? Porque sus 
obras eran malas y las de su hermano justas. Hermanos míos, no os extrañéis si el 
mundo os aborrece. Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida en que 
amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano permanece en muerte. Todo 
aquel que aborrece a su hermano es homicida. Y sabéis que ningún homicida tiene vida 
eterna permanente en él. Tremendas palabras, verdad? Pero, por ejemplo. Qué parte? 
Por qué? A veces todavía odiamos, aborrecemos, rechazamos, nos alejamos porque 
todavía tenemos algo de muerte espiritual y moral en nuestro viejo hombre, en nuestra 
mente carnal. Todavía queda algo de eso, verdad? Amén. Entonces, si un día vemos 
eso en operación en nuestras vidas, vayamos a Jesús y digámosle Señor, tú vas a 
vencer la muerte para siempre. Vence esta muerte que veo operando en mí. Por favor, 
Amén. Y hazme amar a todo el mundo. Sí. Ok. Este el fruto de la muerte espiritual y 
moral. Todas las obras de la carne. Verdad? Ese es el fruto. Esa es la evidencia de que 
estamos todavía con muerte espiritual y muerte moral presente. Pero eso es lo que 
Jesús está conquistando, y Él prometió vencerlo para siempre. Gálatas este capítulo 
cinco, verso diecinueve. Gálatas cinco diecinueve. Y manifiestas son las obras de la 
carne, que son adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías y cosas semejantes a estas, acerca de las cuales os amonesto, 
como ya os he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el Reino de 
Dios. Si una cosa es que queden rescoldos de eso y veamos eso operando, pero no 
nos dejemos nosotros tomar cautivos por eso. Y otra cosa es que ese sea nuestro modo 
de vida. Son, son dos niveles diferentes, pero estas son las cosas que evidencian la 
muerte espiritual y moral que hay en los hombres. Ahora, si una persona se muere 
físicamente llena de muerte espiritual y moral, entonces va camino a la muerte eterna. 
Pero si una persona se muere físicamente y el Señor Jesucristo ha cubierto con su 
sangre nuestra muerte espiritual y moral, y hemos dedicado nuestra vida a dejar que la 

 



 

victoria de Cristo vaya conquistando nuestra muerte espiritual y moral. Si nos morimos 
físicamente, vamos a vivir para siempre. Amén. Ok, ahora veamos esto. Muerte eterna. 
Imagínense ustedes separados de Dios para siempre. Cierto, Dios es omnipresente. Así 
es que obviamente no estamos hablando de su omnipresencia, pero si estamos 
hablando de estar completamente ajenos a la gloria manifiesta de Dios, Verdad? Amén. 
Qué horrible. Y esa gente va a ver a un montón de gente cerca de Dios, en esa ciudad 
que brilla y que ilumina toda la creación de Dios. Y ellos completamente ajenos, 
completamente lejos y con un espíritu y un alma todavía crujiendo los dientes y todavía 
enojados con Dios y peleándose con Dios y ese tipo de cosas. Entonces las personas. 
Bueno, la muerte eterna. Veamos eso y vamos a llegar a esta clase de actitudes. Juan 
cinco veinticuatro. Juan cinco, verso veinticuatro. De cierto, de cierto os digo El que oye 
mi palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna y no vendrá a condenación. Mas ha 
pasado de muerte a vida. Un creyente en Cristo ya ha sido. O sea, la muerte eterna ya 
fue vencida en una persona creyente. Amén. Él está venciendo la muerte espiritual y 
moral, y vamos camino a ver el día de la resurrección como el Señor vence la muerte 
física. Ok. Todas estas cosas no existían cuando Dios hizo al hombre. Todas estas 
cosas se las ganó el hombre allá en el Jardín del Edén cuando eligió mal. Juan once 
veintiséis. Juan capítulo once, verso veintiséis. Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente. Crees esto? Ok, aquí el Señor le está hablando. Creo que le está 
hablando a María, la hermana de Marta, cuando se había muerto. Lázaro. Verdad? 
Okay. Por ejemplo, aquí la historia de Lázaro. Ya que estamos aquí. Cuando Lázaro 
murió, Jesús de adrede se tardó más tiempo en llegar. Se acuerdan? Le dijeron que 
Lázaro se había muerto y él se detuvo porque estaba listo para darles una lección 
maravillosa. Cuando se iba acercando a Betania, salió corriendo María a su encuentro y 
le dijo Señor, si hubieras estado aquí, Lázaro no hubiera muerto. Entonces Jesús le dijo 
Yo soy la resurrección y la vida. Y miren, ella no entendía todo el cuadro, porque ella 
dijo Si yo sé que un día todos vamos a ser resucitados y vamos a vivir para siempre. 
Ella entendía a Jesús venciendo la muerte física. Amén. Pero ella no entendía a Jesús 
venciendo cualquiera que sea la forma de muerte que tenemos hoy venciéndola en ese 
momento. En el caso de Lázaro era muerte física, pero igual el Señor hoy vence nuestra 
muerte espiritual y moral. Cuando vamos a Él, Entonces Él se estremeció. Ya les he 
explicado que eso significa que se enojó porque se dio cuenta que no había modo que 
entendieran. Y entonces resucitó a Lázaro en ese momento. Así es que no tenemos que 
esperar hasta un futuro para que el Señor nos libre de cualquier forma de muerte que 
que esté en nosotros. Amén. Hoy lo puede hacer, hoy lo quiere hacer muy bien. Ahora 
miren qué terminología usa el libro de Apocalipsis. Apocalipsis. Capítulo dos, verso 
once. Voy a hacer otro Diagramita acá y pongamos. Vamos a ver. Borremos esto y 
pongamos acá muerte física. Y pongamos vida eterna para los creyentes. Y pongamos 
acá muerte eterna. Okay, Apocalipsis dos once dice El que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte. A la 
muerte eterna le llaman la segunda muerte. Saben por qué? Porque es una persona 
que murió físicamente y va camino a la muerte. A otra muerte. Amén. La muerte eterna. 
Por eso se llama la segunda muerte. Se fueron llenos de muerte espiritual y moral sin 
Cristo, para que los redimiera y para que cubriera su pecado y los reconciliara con Dios. 

 



 

Entonces, llenos de muerte espiritual y moral, murieron físicamente y se van a la muerte 
eterna o a la segunda muerte. O sea, ya están muertos espiritualmente hablando, y van 
camino a un estado de muerte después de haber muerto físicamente hablando. Qué 
cosa, verdad? Se acuerdan que una vez Jesús alguien lo llamó para ser su discípulo y 
dijo Ay, no, ahorita no puedo, tengo que ir a enterrar a mi Padre. Y Jesús dijo Dejen que 
los muertos Entierren a sus muertos. Qué estaba diciendo? Dejen que los que están 
muertos en vida entierren a los que ya se les murieron físicamente. Eso estaba 
diciendo. Ahora, no es porque sea pecado ir al cementerio. Lo que Jesús estaba 
tratando de ayudar a la gente a ver son las diferentes clases de muerte que entraron a 
los hombres a causa del pecado. Verdad? Amén. Entonces una persona puede morir 
físicamente, pero la otra persona puede estar muerta por dentro. Pues estamos todos 
Nacemos muertos, nos guste o no. Amén. Espiritual y moralmente hablando. Hasta que 
Jesucristo nos redime y nos da vida eterna. Y su vida empieza a vencer o a absorber la 
muerte espiritual y moral que hay en nosotros. Ok. En Apocalipsis veinte, verso seis. 
Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección. Esos son los que 
van a resucitar para vida eterna. La segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino 
que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años. Ven otra vez. 
Vamos a vivir mil años, y de vivir mil años vamos a pasar a toda la eternidad, verdad? 
Amén. Ok, este Apocalipsis veinte, verso catorce. Y la muerte y el Hades fueron 
lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. O sea, ya estaban muertos. 
Bueno, un. Una persona que muere, su alma se va al infierno. Pero cuando el Señor 
Jesucristo venga a establecer su reino y forme el lago de fuego, la muerte y el Hades 
van a ser lanzados al lago de fuego. Esa es la muerte segunda, o sea, de haber muerto 
físicamente y haberse ido a la tumba llenos de muerte por dentro, van camino a este 
lugar que se llama la muerte segunda o la muerte eterna. Amén. O sea, se murieron 
para seguir muriendo o se murieron para entrar en un estado de estarse muriendo 
continuamente. Una muerte continua. Horrible, verdad? No lo. No lo podemos 
conceptualizar. Eso. Apocalipsis veintiuno, verso ocho. Pero los cobardes e incrédulos, 
los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda. Tremendo, verdad? Muerte eterna o muerte segunda. La muerte segunda. 
Bueno. Miren, por ejemplo. Judas. Judas tiene un solo capítulo. Nos vamos a ir al verso 
diez. Judas uno diez. Dice Pero éstos blasfeman de cuantas cosas no conocen. Y en 
las que por naturaleza conocen, se corrompen como animales irracionales. Ay de ellos! 
Porque han seguido el camino de Caín y se lanzaron por lucro en el error de Balaam y 
perecieron en la contradicción de Coré. Estos son manchas en vuestros ágapes, que, 
comiendo impúdicamente con vosotros, se apacientan a sí mismos. Nubes sin agua 
llevadas de acá para allá por los vientos, árboles otoñales sin fruto, dos veces muertos. 
Tremendo, verdad? Dos veces muertos. Ahora, si está hablando de gente viva, quiere 
decir que están muertos por dentro. Y la muerte eterna es su destino inminente. Ahora, 
entre paréntesis, se dieron cuenta que es gente que va a las iglesias y. Dice Esto son 
manchas en vuestros ágapes. Tremendo. O sea, ahí los tienen, teniendo comunión con 
ustedes. En serio? No. Okay, Este. Y la Biblia habla pues, de eterna. Les voy a dar las 
citas. Segunda de Tesalonicenses uno nueve. Es importante establecer esto. Segunda 

 



 

de Tesalonicenses, capítulo uno, verso nueve. Y está hablando de los que no 
conocieron a Dios ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo. Verso nueve 
los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la 
gloria de su poder. Se van a perder toda la emoción de haber estado allí, porque en el 
verso diez dice Cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus santos y ser 
admirado en todos los que creyeron, por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre 
vosotros. Tremendo! Pero van a estar excluidos en eterna perdición, excluidos de la 
presencia del Señor. Eso es en este estado que se llama la muerte eterna o la muerte 
segunda. Ahora, si regresamos a lo que dice el libro de Isaías que Jesucristo vencerá la 
muerte para siempre, tiene que estar hablando de todas estas diferentes formas de 
muerte. La muerte física lo entendemos porque entendemos la resurrección. La hemos 
estudiado mucho acá. Muerte espiritual y moral. Lo entendemos. Es lo que heredamos 
de Adán y es lo que el Señor está conquistando en nosotros Verdad y muerte eterna. 
Pues que es el destino de las personas que se murieron llenos de muerte espiritual y 
moral. Pero el Señor va a destruir todo esto, incluyendo la muerte eterna, o esto que se 
llama la muerte segunda. Ahora, cómo lo va a hacer? En qué momento? Y eso de 
ninguna manera. Dice que ellos van a dejar esta morada. Esta es su morada eterna. 
Fue elección de ellos estar allí para siempre. La Biblia dice que van a estar excluidos de 
la gloria de su poder, ajenos a la presencia de Dios. O sea, eso va a ser una constante, 
eso va a ser permanente. Pero entonces, cómo puede el Señor vencer esta cosa 
también? Porque va a vencer. Si se llama muerte, Jesús lo va a vencer. Amén. Ok, 
entonces cómo le va a hacer? Perdón? Por ejemplo. Segunda de Tesalonicenses uno 
nueve y ya lo leímos. Mmm si en el libro de Daniel habla de vergüenza y confusión 
perpetua, pero miren pues este vámonos a Primera de Corintios quince. Primera de 
Corintios quince, verso veinte. Conocemos esto. Este principio lo hemos estudiado 
también. Primera de Corintios quince, verso Veinte. Dice Mas ahora Cristo ha resucitado 
de los muertos, primicias de los que durmieron. Es hecho porque por cuanto la muerte 
entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. Porque así 
como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Ese todos es 
importante, dice, pero cada uno en su debido orden Cristo, las primicias, luego los que 
son de Cristo en su venida, luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia. Porque preciso es que 
El reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies, o hasta que 
haya conquistado hasta al último enemigo. Oigan esto. Y el postrer enemigo que será 
destruido. O el último, El último que va a ser destruido es la muerte. La física ya habrá 
sido destruida. La espiritual y moral habrá sido destruida. Pues en los creyentes. En los 
justos, verdad? El último enemigo que va a destruir el Señor es la muerte. Esta gente 
que está en muerte eterna, llenos de muerte por dentro. El Señor va a vencer eso 
también va a destruir eso también. Amén. Ahora no es que. No es que van a ser salvos 
y se van a ir al cielo o a la Nueva Jerusalén. Su morada eterna es algo que ellos 
eligieron y por algo dice. Habla la Biblia de perdición perpetua y habla de estar 
separados o ajenos a la gloria de Dios. Amén. Pero en qué momento habrá el Señor 
vencido esta muerte que está aquí, o la muerte que hay en los hombres que está. Que 
están allí en el momento en el que finalmente doblen sus rodillas y confiesen que 

 



 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. Amén. O sea, eso no los va a sacar 
de este lugar que ellos eligieron, porque las elecciones las hacemos aquí y ahora. De 
acuerdo? Amén. Pero tarde o temprano, ellos van a sujetarse a Cristo. Es lo que dice 
aquí. Todos sus enemigos van a ser puestos por estrado de sus pies. O sea, él va a ser 
el Señor soberano de todo. Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte, 
porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas las 
cosas han sido sujetadas a Él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a él todas las 
cosas. Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo 
se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas para que Dios sea todo en todos. Amén. 
Y la Biblia es muy clara. Dice que se va a doblar toda rodilla y toda lengua va a confesar 
que Jesucristo es el Señor. De los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la 
tierra. Entonces ese es el momento en el que habrá sido destruida la muerte para 
siempre. Y el último enemigo que va a ser destruido es este, este de aquí, esta muerte 
espiritual, digamos verdad, o esta muerte en la que está toda esta gente que está en el 
lago de fuego. Cuando finalmente reconozcan la soberanía y el señorío de Cristo. 
Amén. Y el Señor finalmente doble sus voluntades de tal manera que se rindan. Sí, pero 
ellos desde allí van a estar diciendo Jesucristo es el Señor Jesucristo es el Señor. La 
hermana Hicks lo ponía de esta manera. Es como. Como un coro o una orquesta, dice. 
Siempre necesitamos nosotros los instrumentos base, verdad? Por ejemplo, están. 
Están los tambores, están los los bajos y los contrabajos que dan las notas profundas. 
O en un coro tenemos a los tenores, a los. Cómo se llaman altos y a los A los bajos 
altos se llaman los de en medio, verdad? Y las mujeres? Son las sopranos, las 
mezzosopranos y las contraltos. Entonces están las voces bajas y las voces. Contralto, 
dice ella decía en la gran orquesta que va a estar diciendo Jesucristo es el Señor. Esto 
es lo que van a hacer es proveer de las notas bajas y de las voces bajas, dice porque 
van a estar ahí, verdad? Amén. Pero ven el principio, entonces Jesucristo va a vencer la 
muerte para Siempre. Amén. Sorbida es la muerte en victoria. Y dónde está, oh muerte, 
tu aguijón? Ahí están citando a Oseas. Oseas es el que dice. Dónde está, oh muerte, tu 
aguijón? Dónde está, oh sepulcro, tu victoria? Amén. El diablo tiene atados, 
encadenados a los hombres con esta cosa de la muerte. Pero un día el Señor va a 
destruir la muerte para siempre. Entonces imagínense la clase de vida de mundo que va 
a existir cuando eso ocurra. No solo va a ser como cuando Dios creó la tierra antes que 
entrara el pecado al mundo. Va a ser todavía superior a eso, porque Jesucristo habrá 
estado involucrado en cada fase del proceso de manera personal, verdad? Amén. Así 
es que, miren, por eso, si tenemos esta esperanza, nos santificamos a nosotros 
mismos. Dice la Biblia Si yo tengo esta esperanza, yo si veo a las cosas que van a 
pasar en el futuro y me emocionan, y cuando está uno con sus cosas aquí, verdad? 
Este. Solo hay que recordar a dónde vamos y cuáles son los planes que Dios tiene para 
nosotros. Y si eso no nos levanta, nada nos va a levantar. Y si eso no nos hace decir no 
tengo por qué estarme yo enredando con estas trivialidades y levantamos nuestros ojos, 
levantamos nuestra voz, bendecimos al Señor y seguimos adelante. Porque el plan que 
tiene Dios para nosotros es mucho más alto que las trivialidades de esta vida. Sí. 
Emocionante? Sí. Amén. Bueno, gracias a Dios. Démosle gracias a Dios. Amén. Amén. 
Gracias, Señor. Aleluya! Gracias al Señor. Amén. Bueno, pongámonos en pie y oremos. 

 



 

Espero que esto les haya bendecido. Eh, Pero váyanse con esto. O sea, la muerte 
espiritual y moral que todavía vemos en operación en algún rincón de nuestro corazón. 
Eso no tenemos que esperar hasta la eternidad para que el Señor nos la venza. Eso lo 
quiere vencer Él aquí, ahora, ahorita. Amen. Y podemos ser libres de eso? Sí. Amen. 
Padre, en el nombre de Jesús, gracias por tu plan Maestro. Señor, gracias por 
Jesucristo en nuestras vidas y por haber llevado a cabo tu plan y seguir 
perfeccionándolo a través de Jesucristo en la vida nuestra Señor. Gracias porque ya la 
muerte eterna fue vencida en nosotros para siempre. Eso ya no tiene nada que ver. 
Nosotros ya no tenemos nada que ver con la muerte eterna. Gracias porque la muerte 
física un día la vas a vencer, porque a todos nos vas a levantar de la tumba. Señor, si tu 
voluntad fue que nos muriéramos antes del arrebatamiento. Y Señor, gracias porque 
aunque todavía vemos el resultado de la muerte moral que hay adentro de nuestros 
viejos corazones. Señor, pero tu sangre nos cubre. Tu sangre ha cubierto todo eso. Por 
eso vivimos reconciliados, en armonía, en paz con el Padre bendito, Señor. Señor. Pero 
sigue trabajando en nosotros. Sigue venciendo cualquier forma de muerte que haya en 
nuestro corazón, en nuestra voluntad, en nuestra mente. Sigue venciendo, Señor Dios, 
cada forma de muerte, de muerte espiritual que encuentres en nosotros, danos la 
victoria, Señor. Y tu Palabra dice que la muerte ya no se enseñorea de nosotros. 
Gracias. Ni siquiera la muerte moral, la muerte espiritual que hay en nuestro viejo 
hombre. La muerte ya no se enseñorea de nosotros, porque tú ya nos diste vida eterna, 
vida en abundancia. Bendito Jesús, gracias por la obra que haz hecho, por la obra que 
harás y perfeccionarás en su momento. Gracias Jesús. Te amamos, te amamos, te 
alabamos. Gracias por hacernos ser parte de este gran plan. Maestro Jesús, gracias por 
tu palabra. Gracias por este día, te damos toda la gloria en tu precioso nombre oramos. 
Amén, Amén. Gracias Señor. Aleluya! Gracias Jesús, Gracias Jesús. Bendecimos tu 
nombre, bendecimos tu nombre. Gracias, Gracias, Señor Jesús. Gracias, Señor. Amén. 
Amén. Bueno, Dios los bendiga y hasta la próxima. 

 

 

 


